
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar  
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La cuerda rota

Artur se bautizó en Uzbekistán cuan-
do tenía cinco años. Sin embargo, 
él no sabía nada acerca de Dios, 

pues nadie le había hablado de Dios ni tam-
poco lo llevaron más a la iglesia después de 
su bautismo. 

Aunque nunca pensaba en Dios, a los 
catorce años empezó a usar un pendiente 
en forma de cruz en la oreja, simplemente 
porque le gustaba cómo le quedaba. 

Tiempo después, Artur le dijo a su madre 
que quería aprender a tocar la guitarra. Su 
madre lo llevó a una tienda de música. La 
vida de Artur no tenía rumbo, por lo que 
ella pensó que una guitarra podría darle 
algún propósito. Artur eligió una guitarra 
eléctrica marrón.

En casa, Artur buscó tutoriales de guitarra 
en YouTube y empezó a practicar para apren-
der a tocarla, pero no era nada fácil. Al pre-
sionar las cuerdas, los dedos le dolían, 
aunque al cabo de unos días el dolor empezó 
a disminuir. Sin embargo, la música que 
lograba tocar no sonaba nada parecido a la 
del profesor de YouTube. 

Dos semanas después de comprar la gui-
tarra, se rompió una cuerda. Artur no sabía 
cómo cambiarla, así que buscó ayuda en 
internet. Encontró el número de teléfono 
de alguien llamado Artyom que ofrecía clases 
de guitarra y lo llamó:

–Necesito cambiar la cuerda de mi guita-
rra –le dijo–. ¿Puedes ayudarme?

Artyom le dio a Artur la dirección de su 
casa. La dirección le resultó familiar. Artur 
se preguntaba por qué le sonaba tanto, en-
tonces recordó que su madre trabajaba con 
un hombre llamado Pasha en aquella direc-
ción. Los dos fabricaban muebles juntos, 
aunque Pasha ya había muerto.

–¿Por casualidad eres tú el hijo de Pasha? 
–le preguntó Artur.

–Sí, soy yo –le respondió Artyom. 
Al día siguiente, Artyom cambió la cuerda 

de la guitarra. Después, le preguntó a Artur 
si sabía tocarla. Artur intentó mostrar lo que 
había aprendido con los tutoriales de You-
Tube, pero Artyom lo detuvo. 

–¡Para, para! –le dijo–. Estás tocando los 
acordes al revés.

Entonces, Artur comprendió por qué su 
música no sonaba en absoluto como la del 
profesor de YouTube. No había estado to-
cando correctamente. Artyom invitó a Artur 
a recibir clases de guitarra.

En la primera clase, Artyom hizo una pre-
gunta, por el pendiente en forma de cruz 
que llevaba Artur en la oreja: 

–¿Eres cristiano? 
Artur le contestó que no.
En la segunda lección, Artyom sugirió re-

unirse la próxima vez en un salón de una iglesia 
adventista del séptimo día. Esa iglesia estaba 
cerca de la casa de Artur, así que él aceptó.

A medida que Artur aprendía a tocar la 
guitarra, empezó a pasar más tiempo con 
Artyom fuera de las clases. Se enteró de 
que Artyom era un pionero de Misión Global, 
un misionero que comparte el evangelio con 
la gente de su propia cultura. Aceptó varias 
invitaciones para ir de excursión con Artyom 
y otros adventistas a las montañas. Cuando 
los excursionistas se sentaban a descansar, 
Artur disfrutaba escuchándolos entonar can-
ciones. Artyom tocaba la guitarra con ellos. 

Aquel verano, Artur fue a un retiro de 
jóvenes adventistas en otra ciudad. Lo tomó 
por sorpresa que el orador del retiro pidiera 
a los asistentes que se dividieran  en parejas 
para orar. 

Uzbekistán, 13 de abril	 ArturMientras estudiaban, creció en el corazón 
de Artyom el deseo de convertirse en misio-
nero. Oyó hablar de los pioneros de Misión 
Global, personas que comparten el evangelio 
dentro de su propia cultura,  y oró para poder 
convertirse en pionero también.

Luego fue a ver al pastor de la iglesia para 
preguntarle qué debía hacer para convertirse 
en pionero de Misión Global, pero antes de 
que pudiera abrir la boca, el pastor le dijo: 
“Tengo buenas noticias para ti: nos gustaría 
invitarte a ser pionero de Misión Global”. 

Artyom se sorprendió. El pastor había res-
pondido la pregunta que quería hacerle, in-
cluso antes de que él la formulara.

Hoy, Artyom tiene veintidós años, y su 
mayor deseo es ayudar a mucha gente a pre-
pararse para la pronta venida de Jesús.

“Estoy viendo los primeros frutos de mi 
trabajo –dice–. He consagrado mi vida a Dios, 
y mi objetivo en la vida es llevar mucha gente 
a Cristo”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista del séptimo día en 
Uzbekistán. Gracias por planificar una ofrenda 
generosa este 29 de junio.
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Adiós al pasado

Para Vlad, la vida giraba todo el tiempo 
en torno al dinero. Ganó mucho dinero 
cuando Uzbekistán emergió como un 

país independiente, después del colapso de 
la Unión Soviética en la década de 1990. 
Durante el día, dirigía una pequeña fábrica 
de mantequilla. En la noche, dirigía un ne-
gocio ilegal de póquer.

Vlad llevaba una vida de lujo con su esposa 
Marina, con la que compró varios departa-
mentos en Taskent, la capital de Uzbekistán. 
Hasta que lo atraparon y lo enviaron a prisión. 
Después, su esposa lo abandonó. Todo pa-
recía desmoronarse para él. 

En la cárcel, Vlad pensó por primera vez 
en Dios: “Si me ayudas, creeré en ti –oró–. 
Si no me ayudas, no creeré en ti”.

Un mes y dieciocho días después, salió 
de la cárcel. Se había convertido en un hom-
bre libre gracias a una amnistía presidencial 
general. 

Pero Vlad olvidó su oración y volvió a 
buscar cómo ganar más dinero. Volvió a 
casarse y trabajó en Corea del Sur durante 
un tiempo. Luego regresó a Uzbekistán.

Sus pensamientos volvieron a Dios cuan-
do su segunda esposa, Alyona, empezó a 
asistir a unas reuniones evangelísticas en 
una iglesia adventista del séptimo día en 
Taskent. Lo invitó a ir con ella. Cuando ter-
minaron las reuniones, siguieron asistiendo 
a la iglesia. Entonces, la vida de Vlad dejó 
de girar en torno al dinero, ahora giraba en 
torno al amor: al amor a Dios y al amor a los 
demás. Pasaron tres años, y Vlad entregó 
su corazón a Jesús y se bautizó. 

Tiempo después, empezó a trabajar como 
pionero de Misión Global, es decir, como 
un misionero que comparte el evangelio con 

Uzbekistán, 20 de abril	 Vlad

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 

Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

–Soy ateo –le dijo a la primera persona 
que se ofreció a orar con él. 

La persona se marchó.
Artur también le dijo a la siguiente persona 

que se acercó que no creía en Dios. 
–Además, –añadió– nunca he orado.
Esta persona no se fue. 
–Podemos solucionarlo –le dijo.
Así que enseñó a Artur a orar.
Aquella noche, Artur pensó mucho en lo 

que había ocurrido.
El sábado, se asombró al ver que un joven 

se bautizó en el retiro.

Cápsula informativa

• �Uzbekistán, junto a Liechtenstein, es uno 
de los dos únicos países del mundo do-
blemente aislados del mar, es decir, para 
llegar al mar desde Uzbekistán hay que 
atravesar como mínimo dos fronteras. 
Es un país sin litoral, rodeado por otros 
países que no tienen costa. 

• �Uzbekistán extrae 80 toneladas de oro 
al año.

• �En Uzbekistán se cultiva mucho cereal, 
por lo que la gente consume mucho pan 
y fideos.

• �El algodón uzbeko se utiliza para fabricar 
billetes en Corea del Sur.

–A mí me bautizaron cuando tenía cinco 
años –comentó–. ¿Por qué en la Iglesia Ad-
ventista se bautizan de adultos?

Aprendió que la Biblia enseña que las 
personas deben tener edad suficiente  para 
entender la Biblia y para hacer un compro-
miso consciente con Dios antes de 
bautizarse.

El sábado siguiente, Artur fue a la iglesia 
adventista cercana a su casa para adorar 
por primera vez. Por la tarde, se unió a los 
miembros de la iglesia para repartir material 
escolar a los niños necesitados. Sintió que 
una nueva alegría llenaba su corazón, y 
pensó: ¿Qué sentido tiene vivir si no ayudo a 
los demás? Fue un punto de inflexión en su 
vida. Ya no quería vivir una existencia sin 
rumbo, así que decidió ayudar a los demás 
y conocer a Dios.

Han pasado ocho meses desde que Artur 
empezó a asistir a la iglesia con regularidad. 
Ha estado estudiando la Biblia y quiere en-
tregar su corazón a Jesús por medio del 
bautismo. Se alegra de que se le rompiera 
la cuerda de la guitarra.

“Encontré a Dios gracias a la rotura de 
una cuerda de mi guitarra”, dice.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir la primera 
escuela primaria adventista en Uzbekistán.
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